
EL FENOMENO SECTARIO
EN EL CONTEXTO SOCIO-POLlTICO

LATIN OAMERICAN'O'

ESPECIALMENTE EN EL BRASIL

SUMÁRIO'

jesús Hortal, sj ,

Doctor en Derecho'
Canónico; Rector de la,.
Pontificia',' Universidad,
Católica de Rio de. Jimeiro,
,Brasil.

Há uma profunda' mudar;a sociológica em
'andamel)to. Os povos latino-americanos,
que eram em sua maioria esmagadora·
católicos, hoje se deparamcom, o
fenómeno, de um forte pluralismo religioso,
uniacontecimento ,que, 'Ionge de ser
passageiro, se afirma como uma realidade
inevitáVel. O que ioicialmentepi3fecia algo
extfanho e folclórico; limitado a uÍ1~ poiJcos
indivíduos, hojeé uma _ experiencia­
co.tidiana com a qual·temos que contar.

Uma análise do fenómeno das seitas no
contexto sécio-político latino-americano,
especialmente no Brasil é o que pretende
este estudo.' ,,'
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INTRODUCCION
" \

H
' 'ay. u'n profyndo ,(:ambiq ,sociol(>gico' en ~urso~ Nuestros

. . . ". pueblos, que eran y presumían" ser c:ien por ciento catól.icos, .
'. ~e enc~entran Qelan~e del fenomeno del, pluralismo
, religioso, que no' es ,üri':acontecimieil'to"pasajero, sino

'que" cada vez se afirma más como una realidad inevitable.' Lo que;
al principio,. parecía, ser' algo extraño y folclórico, limitado a unos
pocos indivi'duos, hoyes una experieDcia, cotidiana 'con. I.a·'que
te~emQ~ que contar, incluso si' no nos, gusta~ El fenómeno no me
parece que s'e 'restrinja al' Brasil, sino que, de un modo o de otro, ,se,
presenta en toda América Latina. En ~lgunos casos,' ~omlo en
Guatemala, Chile y."Brasil"j de' un modo más acen'tuado¡ ,en otrosí
como.",en.,el" ~cuador,' más lentamente. Corrfo no'dispongo' de dat9s
ciertos' sobre todo el continente, -"me'.l i~ ¡taré .. ,a exam in~r más
profundamente'el' caso"'brasileño.,, que' me pa~ece, ser ..parad~g~ático.
No olvidemos ·que el Bra~il 'represeqta más ,de la tercera ·parte de
América Latina¡ tanto demográfica cuanto ,térrito'ri~lmerit~:.'· Daré
inicialmente algunos ,datos est'adísticos·',· para examinar después las
causas y cónsecuehcias de los fenÓmenos.observados.

',d,'

En, el transcu,rso d~ un siglo, el 'Brasil ha pasado de una unanimi'dad
, . nominalmente católica para 'una' rea)'idad extremamente plural. En

lSo bre"este tema, 'he pub,licado 'diversos t~abajos, entr~ lo~ que me c'abe'destacar:
"Panorama e E~tatfsticas do F~n~men? Religi6s'o 'no B.ras¡'I'~, en A Igreja Católica
diante do Pluralismo religjo~o no Brasil (1), Col. Estudos da CNBB, n. 62, p. 9-24;
A 19reja e os Novos!'Crupos Religiosos, Col. Estudos da CNBB, n. 68; "As novas.­
!endencias religiosas: sUas C~usas y Consequencias", en A I,greja Católica diante
do Pluralismo. Religioso no Brasil (1.11), Col. Estudos da CNBB, n. '7t~ 'p. ,203-224;
"Abórdagem teológico-pastoral"" en AA.VV., Novas' Movimentos Religiosos na
19reja e na Sociédade, Edi~6e5 Ave ,Maria, p. 69-86. ·
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1899; ,un año después de la.proclamaciq'n 'de la Rep'ública,·que acabó
con"el "régimen de"unión· ehtr~ Iglesia y Estado, ;·98,9 % :'de, los
'brasileños se proclamaban 'católicos'; aunque la' práctica 'rel,igiosa,'
d.ejase,mu,ch0 qu~ desear. A: partir de ese:',mo'mento, la proporción

.de catóIicos ,ha s'eguido :una ·curv,a .. constantemente, decl ¡nante,' cón
acentuacion"es: más profun~as en· los años· 60,.y '80, reflejando, sin
quda, las,tendencias.generales de camb'io'sociéil de esas dos décadas.
En la: actualidad~, de acuerdo con"las encues~as del Instituto Brasi.leño
de .Geografía y"Estadística (I~GE),Los' ,eatólicos nominales del Brasil
no pasan 'de "ochenta y 'tres por -ciento.. Tal 'vez' no 'sean más ,que'
'ochenta pqr ciento2 . Los .evangélicos,tanto, los,de las iglesias hlstÓricas
com.o los' ,de' las pentecost~les y fundamentálistas, de,ben estar

"alrededor de, quince o di~ciséis por,ciento3 • Los cinco o·seis millo'nes
restantes, se confies~n exp Iícitame~te espi ritistas, afro-brasi leños,
judíos o seguidores' ,de 'cultos orientales. En 'Ias"grandes ~iydades, al '
respo.nder.-.a sondeos ,de oprnión, d~1 tipo Gallup" aparece también,

, un porcentaje ,significativo ,(en algunos casos llega hasta el dieciocho
por ciento), de los que se'declaran úsin' r~ligión·lr. 'Sin.:embargo¡ al ver·
las respuestas, a los entrevistapon:~s de ¡.os cen.sos oficiales, da la
impresión de q'ue ese ser "si r~ligión" significa,' la mayoría de las
veces, la.falta de práctica religiosa y'no la'negación de una adscripción,

, que'hace años ~e. realizó"a través'del bautismo' y nofue revocada. La .
,proporción de ateos teóricC?s '-,otra cosa ser~a la de los "prácticos" ~, .
es ínfima,"casi diría' Irri~oria. .

:S,in embargo, los datos' de qU,e disponemos son .realmente '
fragmentarios.e 'incompletos. Casi· todas las estadísticas de c~r.ácte(. '
religioso s'e'Qasan en·sondeos de opinión hechos por muestreo. Dada'
.Ia .complejidad de ull·pa·í~, co.ntinentaf,como el', Brasil,. es muy difícil;,

. para 'no decir. imposible, que el"· resultado de esos sO'hdeos refleje I~l ,
verdade'ra imágen religiosa d'el Brasil, aunque sí nos 'da' una v'isióll

.. clqra de lo~ factores y 'Ias tendencias 'que se encu~entran en juego.
Hay, además, un factor complicador, que noes recogido porninguna

2 El último Anuario Estadr~tito'de la,lglesia Católica, publicado ton fecha de 1994
. por el Va~ican6, da todavra 86 % como el porcentaje de católicos en el conjunto de .

I'a población. brasi leña, pero 'se' tr-ata evidentemente de datos· atrasados.
3 Como e? lógico, los.evangélico.5·se atribuyen un porcentaje más alto que el.que

. resülta'~e'los censos oficiales. Sin embargo/les falta cualquier ba5e~stadfstica seria.,
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estadística: el fenómenol tan'frecuente, ge la.doble inserción religiosa
de.los brasileños. Son muchos 16s que.van habitual u"ocasionalmente
el domingó a la iglesia cató Iica y que los viernes no dejan ·,de vi~ita'r

el terreiro de un culto afro-brasileño, sin faltar esporádicam-ente a los
cultos' de ·Iglesias :pentecostales- que prom'eten cura's, milagros y
soluciones inmed¡'átas para problemas de todos los tipos. Y si, de la
práctica re'ligiosa, pasamos para el campo de la~ creencias eX'plícitas"
deberíamos preguntarnos' hasta, qué punto podemos hablar d~

.verdaderos .c~tólicqs, prote,stantes:o',espiritistas., lQuién.·,a~~ptq. cien
por' tiento "s·1 ¿'redo. :'0 'Ia,'dottrin'a moral :que fe son propuestos !'por ia
Iglesia,dé que se proclanla miembro? '¿Cuántos ·católic.os brasileños

'creen en la reencq.rnación,? ¿Cuántos: que dicen que son espiritistas
.aceptan el pap~1 redentor de Cristo?· ¿Cuántos ~vangél ieos partici,pan,
'en verdadera actitüd de fél- en ,Ias:misas' de -séptimo 'día o visitá~ los
,santuarios cató Iicas para ped ir gracias? Esta es la· primer~ constatatión:

, act~almente, no Qasta hablar de pluralismo religioso en la sociedad.
Tenemos que reconocer que también existe un plural ismo de creencias
Y. actitudes en el. interior de los 'propios 'individuos.

1: LO NUEVO Y LO VIEJO~N EL ACTUA~

P.LURALfsMO RELIGIOSO"

La.actual diversidad religiosa no es un hecho tan reciente como
pC?drí~ imagirlarse, aunque se' haya manifestado, e~ n.uestn? medio,
en tiempos relativ'amente recientes. Sin duda./ las. raíces más profundas
de -la actual.fragmentaci6n se podrían encontra·r. 'en ,la" Reforma y ,las
,bases más inm"ediatas .en la Ilustración..Si miramos cqn ¡atención
nuestra histori~, podremos ver qúe, en· los .dos últimos .siglos, ,la
.nJ.ptura- de :la un'idad religiosa se ·.ha 'procesado' ,eh -,tres etapas.'
progresivas, que podríat:l ser 'resumid~s en tres frases: 1) Cristo sí, '
.Iglesia no.; ,2) Dios sí~ Cristo no; 3) rearidad espiritual,.sí, pero no
nece~sariamente Dios. Esas etapas, que originalmente, se pueden
observar en la Historia rel igiosa 'de Occidente a parti (del siglo XVIII,

. podemos decir que, de algún modo,'se reprodujeron., en un contexto
diferente,- entre nosotros,. en los últimos decenios.

En la Era Moderna, s.e'· co'rr~enzó' por n~gar, ,en nO,mbre de .Ia.
li.bert~d, la· fidelidad auna Iglesia det~rminada; m'ás co'ncreta,mente,
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adé1 'Iglesia Cató,lica. Son, sobre todo,. los autqres de la Ilustración fos
que van "a insisti'r en" ·Ia elaboración de una religipn' natural,
desvinculada de cualquier adscripción' confesional. En ese momento,
no se 'at~ca .expl ícjtam.ente la fe; sino los' :Iazos institucionales y
jerárquicos~ I,ncl'us'o una" buena· parte de los ilustrados ,ha.cen
d'eclaraciones genéricas de fe cristiana,-·al mismo tiempo que rechazan

. la' fidel,idád "'8 la Iglesia establ'ecida.' También hemos vivido ese
momento histórico en. A'méri~a Latina. De algún~rilodo,· uf1a· actitud·
semejante, aUnque sin la virulencia .teórica de los ilustrados, se
reproduce' en, nuestr.o tiempo,. d"ebilitando. los' lazos' .religiosos
institucionales. Entre' los autotitulados evangél ieos>, por ejemplo,"hay
una conciencia difusa de que el /lderiom~n.acionaJismo/l es un mal,
porque, para más allá-de'las claras diferencias doctrinales existentes,
habría una "Iglesia evangélica"" capaz dé acoger'a todos. Y entre los
·epígonos de la. Nueva Era -se: ·afirma que ro que importa es .el
"movimiento" y no la organ'izacjón. Eso,nos,muestra que'el factor
'árganizativo y jerárquico, por lo menos teóricamente, a~nque casi"
nUQca lo sea en la práctica, es, considerado secündario. En ese
sentido, se puede observar claramente el fen'ó'meno de la constante
transmigración entre las diversas Igiesias p,ent~costales<La adhesión

. temporal a una: ~ a otra no se da en. fu~ción' de' la doctrina o de la
predicación moral, sino de' ,la mayor o menor atracción del pastor
q:ue la"rige, unida a otros factores externos, como la proximidad
geográfica o la presencia en la c~ngregac_ión de,personas conocidas..

Sin ·.embargo, no siempre,,'·se· par~: en el 'debilitamiento 'o la
negación de los-lazos institucionales. En:buenalóg!ca, si la adhesión
a una Ig,lesia.ya no es, un hecho tan·.releva'nte, no,se,ve la ra~ón de
por'q~é se debería.conserv:ar la fidelidad a Cristo, garantizador de la

'. permétnencia de la mi·sma:lglesi,a:. Poreso; en,una segunda etapa"'los
'representantes' de la' Ilustración dejaron'· de ver: a Jesucristo como
fundador ge uha Iglesia y lo encararon úni"camente como un personaje,
importan'te sí,. en' la Historia 'y la evolución de la, Humanidad, pero
no único e .insubstituibl·e.. De' ese modo, su div!nidad, su papel
salvífico, su sacrificio 'redentor' perdi'eron s',ign'ifita'ción y, en
consecuencia, pasaron 'a ser ignorad'os o negados. Lo que inicialmente
era sólo insinuado,. llega entonces' a -ser abie'rtarilente proclarTíado.
Lógicamente, así "se .pasó .a' proéurar substitutivos 'para: el vacío
relig,ióso abi"erto.,Serán,·por ejemplo, el culto'de,1 ~er Supremo, o'el
de la diosa Razón¡ incluso en su forma' po'sitivist-a.. Ese·"proceso
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tam·bién.se puede 'observar en :nuestro 'rlledio contem.poráneo con .Ia
entrada deJos' movimientos religiosos de,cuño oriental, .es'piritista·,o
simplement~ 'neopagano·. ¿No'es verdad que ,la :mayoría_de ,los que

. ',: adhiere-n a eItas' ,continúan a· mirar a Jesucristo como una figura
. admiráble,-per~ sin ningún papel.verdader~mente~alvado'r?¿y,:no es
.verdád .también que: todos esos nueyos cultos se -pretenden arropar'
. eoon el, manto ',de: la' racionalidad y,de' la, modernidad, incluso si/,·en
el fondo" son profunda~ente irracionales?

Pero, tampoco .se para p~r a:hf, porque, al negar el lugar
. in'substituible de Cristo en el horizonte relJgioso> se, acaba s.uprimiendo

,la inmediación -de Dios, tan característica del cristianismo. Al'
'desaparecer entonces el úDids con. nosotros"~ el "bio.s en, sí" pierde
importancia y·signficación. Cada vez se,aleja más de no.sotros y deja
de ,entrar en nuestras 'preocupaciones cotidianas.' Nada ilustra mejor

, esa, evolución', que la' ,historia de la Masonería francesa.: pasó del
iluminismo ,más acentuado, con su religión natural y ~eísta, para.-Ia
supresión de cualquier referencia religiosa y hasta-el ateísmo expl"ícito.

'y como, de acuerdo .con- el viejo dicho filosófico, la n.aturalezatiene
horror del vacío, en 'los 'medios ma'sónicos franceses;se acabó por

:'buscar un substitutivo: el hÜmanismo, ateo. Se pasó 'entonces a
combatir t,odp'lo que ,se·opusiese- a ese nue,Vo id~aL -El anticlericalis'mo
de la ·111 República -francesa,o como, algo más ,tarde, e.1 de, la 11
Repúbl,ica españ6Ia;-fue~ón extremam-ente radicales y qiscrimina~~~ioos.

, ,En ,el desarrollo reciente de nuestra realidad, no se llega casi riunca
',a esa'.riegación formal de- la' Di,vinid,ad, pero sr a un" alejamiento
cre~iente de 'el.la;- especiahlle'nte ',en ra práctica, del día 'a día. o, De
hecho, eso equivale a una reyeccióri. "La' consécuenc,ia inmediata,
que estamos viendo, es qúe la gente se:va ~trás de cualquier novedad,
especi~,lmente de ,Ias',d~ cará~ter mágico> que PUe.9a substituir en la
mente.humana a la Oivinidad. El punto de llegada es la fragmentá~ión

, religiosa ~ctuaL, . . .

I ',1

'[sa .triple etapa,' que' acaba'mos :,de ·'.describir, puede ,quedar
, disfrazada p,or: lo que se, ha padó' en, llamar "eL nuevo sagrado",
saludad.o.por muchos como un renacimiento del sentim,i~nto'religio:so.
¿Lo :es oreá!ni~nte? Mucho me temo que no. L.~, 'que se busca ahr no
~s nece,sari~méntela real ¡dad '5,obrenatura 1:, ,s.ino só'lo 'una 'dimensión'
transcendef!te de la 'vi'da" que" parece necesariCl-para poder romper
19S- estrechos'moldes de·nuestro univers~ racionanst~ .y·utilitar'iq ... Sin
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·embargo, me parece precipitado afirm~r que enel'~~uevo sdgradO";
,espeóial mente, en los fenómen'os ,con.oci'd·os como· 'Nueva Era" ~aya

un tendencia religiosa legítima. Con efecto, la religión, en el'sentido.
que trad'icionalmente se ha dado a esa palabta supone un
reconoci'mi'ento explíc,ito' de una' Divinidad, ante la cual la persona
humana toma un~actitud dé adoración, ,re$p~toy -servicio. Real mente,
es,difícil encontrar tar'actitud en los nuevos"'movimientos, digamos

. "de cuño ,espiritual", 'para llamarlos de algún modo. Por. eso¡ creo,
'que las' denominac.lo.nes "riuev()s movim ientqs religiosq'sJl4 o "nuevas
tendencias rel igios'as", actu,al.ment~ muy us.~da~, son, ambi'guas' y'
'heterogéneas~ 'p6rq.ue,·J)aJ~', e~os 'nombres se en,globari fenómenos'
m~y dife're'~tes entre ?í. 'Sin' d~da, peC?( sería hablar,., cómo también
'se su~le hacer, qe, "misÚcismo:': 'o de', "ri):ovimientos místicos",
fal,siflcando el '~e~ti,do .d,.e e's~' experiencia: pr9funQ..a 'de Dios q,ue .es .
la .místi'ca.. " ., " '

Por esó, 'pr~fi~lr9 hablé)t simplemenú~ de "n,uevos. ~ovimientos .
de cÜ'ñ·o,. espiritual", para .englobar ah~ todos: los ':fen9menos ,de
b'úsqueda' y' cóntac;:to': con' "el transcendente, sea" cual' sea I:~ real idad
que se le atribuyá. Hagamos' además una ac'laració'n,:,' el. adj~t!vo
nuevos tien.e .una am'plitud' mayor de lo que' podría imqginarse. a·
primera, vista, porque, se refiere no sólo a los grppos s~rgidos 'en los
últimos añ<?s, sin"o a todo~ los fenómenos "semejante' a los descritos
q,ue se originaron, o~fueron importados a la sociedad ,occidental·de
raíz 'cristr~na .(básicar;nente,· Europa y l'él;S 'Amér¡"cé)s) dur~nte los dos
último~ ~"igl,os" p,ero.',que s,e alejan substa;nc'ialry,ente de 'Ia c,orriente'
p'r~n,cipal'~el cristí"an,ismo. Hablo·de "~ovimie~tosde cunQ,.espiri,t~al/i

porque, el. denom.il'Jado'r com'ún, como y~ he' indic'ado, "es el
recono-'cimie~to'" qe. u~a 'tealidadextr~', o s~p'rasen~ible, auoq,ue no
necesari~ri1ente" div¡'na~",Lo, nuevo, en. ellc>s no se encue'ntra
precisam~nte en ,sus orígl(nes' remotos. Dehecho, para darse una
c'ierta 'respetabilidad 'histórica~ 'pl:Jeden invocar' raíc;es .cristia'nas,
.budIstas, m'usul'manas.'.'o hindÚes .. 5'in,:.~m'bargo, todos ellqs son

4 Esa denom¡nación - uN uevos Movimientes Religiosos". (NMR) - apar'ece, por
ejemplo, en la, Relación del Cardenal Arinze ante el Sfnodo Extraordinario de 1991.
Tambi.én en ·Ia adoptada p'or ~Ia j::1 UC,' en una' ~erie de seminarios intercontinel')tales,
en '1992, de entre lo~ cuales participé en ~I 7de Quito, refere'~t~ aAmérica' L~tin.~~
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predicados 'actual~eilte bajo fornlas n'~evaS',,:.',que;se 'al~jan,

substancialmente de la cortíente principal de la~ respectivas religiones
.histórica's. l'

2. UN EN..SAYO "DE<TIPOLO,GIA:
, " '

En el momento;~ctual, en la.búsqueda del' transcen~ente" pbde~C?,s
distinguir tre~ tendericias bás'icas':' 1) las religio,!es prop,iam~nte d,¡'ch~~,
tanto n'uevas co'nid viejas, aunque, 'aquf, 'como" hEúnos dicho, nos
ócuparemos sól~>de lal/nuevas,j; :2) los, m'ovimientos cúlticC?,s; y 3) la'
magiaS. Debemos evitar confusion~~,entre esos tres pla'nos dif~r'e'n'tés. '
sfn duda, el cuad~o se complica er; la prácti~a,.al,cori'siderar que, por
causa de las tendencias. sin'cr~t¡'stas, t'an"cotn:unes 'en nuestro ,medio,
las fronteras entre ,los tres tip:os citados "son borrosas y fluidas.
¿Dónde termina, por ejemplo, la religión y dónde comienza' la
rpagia? ¿,Po'r qué 1,Iamamos aun grupp<'rel igión" y a' otro "movimiento
cúlt,ico"? Los límit~s, no está- clárame'nte ~~efinidos, por'lo que no es'
difí~il' detectar moviniientos:' ~n"los que se superponen y mezclan
ele'mentos heterogén'eos,-de 1,(lS cuales"una ve:z prevalece uno y otras
otro~' I'ncluso,: las mismas, personas 'pasan,. con facilidad, ·de u'na
actitud' reli'gibsa' para, una actitud mágic'a y viceversa.

. . ~ , ~,

" '(a,'he e~plicado Lo, éHJe en'tiendo é:orno-'~religióni" en I,a medida
én qüe expresa una a¿H~~d ,básica de reconocimiento y acatamiento

. de.!a Di~in i?ad-.' Añadárri~s q~e, además (Jeesa acJitu.d,.las religion~s
. eXigen fidelidad a ~n c~nJun'to,de cree_nCJas que, ~asl Siempre, estan
~n id~~ can u~a prástic~Iéticadeterm i~a(I;? :puyatran's~res~ón puede
Implicar sanc,lo,nes dentro' del grupo .religiOSO.', Es~, fidelidad lleva
normalme~teala form!aciónde comuni~ades,o 'grupos que, en
'nu"estro'med,io,.re.c.iben fr~~u.enteÍ11~nte eJ'n,o.mb,fe de "j,'glesias", 'con ..
una concienci~'de identidéid' propia. ,L~ re! igi6D~ éfl: ge,neral, i,n~j'ca

, un camino de "salvación"~.es decrr~ un 'n,'edio' de supera'r, a través de,
\'una rel'ación especi.al con la Divinida9, las ~ebilidé1des más profundas

',5: P~ra' urJa vIs,ió.n' más co~pfeta '9~ 'I~s, ~iversas tipblo,gía's, p;~p~est~s :por ,los
~utores' que se,'ocupan, con este tema, e,fr. M. .I.~{r'RbVIGNE, Le Nu.ov~ ReJigioni,
Sügarco Edizioni, ,M'i lano 1~89." ' , ' I ~ • " "

1"
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del ser humano, es dec.ir; el pecado, co~ s,u s'ecuela de'sentimiento
de culpa, Y,la ml)erte~' Unas religiones pueden ser más' excl~siv'istas
0- sectarias ,que otras. Norrnalmente, en sus orígenes, tienden a una
diferénciación mayor y excl.usiv~, e'n rel.ación al mundo' circundante.
Sin e~bargo, en la me~id~,el1 que se institucionaliza~, se' vuelven

, más t91erantes,y acog~doras. Las religiones usan lenguaje simbólico,
m'ediante el cual se significa la,'-prese"ncia de- la Divinidad"pero sin
pretende'r dominarla.- . '. . r

Por 'otro ladQ, ,cuando hablo de "movimi~ntos cúlticos", me
refiero a grupos de tendencias rel ¡giosas, o sea¡ con 'un recon'oci miento
exp'lícito d"e la -Divinidad, pero en los que la búsquleda de lo útil.
inmediato prevalece sobre ..la adoración, el, respeto y el ,servicio. Las,
expl icaciones doctrinales, inclúso las de 'carácter ético, no desaparecen"
por completo del horizonte de ésos -mov¡'mientos, pero se refugi~n
en un plano secundario, casi sólo justifi'cador, para el público externo,
de la alegada conexfón con la"s grandes tradiciones religiosas. Los
movimientos cúlti'cos se ,encuentran!- por' eso, a mitad de camino

, entre la rel igión y la magia¡.-pues' hay una erl ellos una-tendencia clara
a dominar, con fórmulas "infalibles", el"poder divino de obrar m'¡ lagros.
Como es 'lógico, dadas' esas c'a-racterísticas,- ,no forman ve'rdaderas
comunid'ades o igles'ias., Se contentan,coh la apelación ~nmediatista,

saliendo al'encuentro,de las rl'ecesidades ,momentáneas. Inc'luso eso'
se refl"eja en la terminología·empleada por ellos mism,os. No anuncian
c'~ Itas o ce lebraciones, si~o 11sesiories~' J "trabajos'" o 11concentraciones".
Por, eso, pueden- ser consiqerados básicamente 'tomo "agencias
'suministradoras de servicios religiosos".' Como'la ~ealidad, 'es fluida"

, es posible que" poco' a poco, vayan creando una' clientela'-,fija' :e'
incluso q-ue lleguen a evolucionar hasta transformarse en verdaderas
religiones. Generalmente, en los movimientos'de este tipo, -el papel
del líder éarismático, vivo y actuante, dotado> según la apreciación
de sus seguidores~ d-e ,dones proféticos y capaz' de .obra~ prodigios;'
es fun.damental. Su desaparecimiento puede Ilevaf:'a la,desintegración'
del grupo. " '

'Por su -parte,'.Ia "magia" es la actitud,·de quién' encara.l-a realidad
, sobrenatural' ,'no comb, objeto ,de veneración ,'y 's-í com,o ,fuente -de
'poder o d~ terror. La persona' que adopta ,una, actitud mágic~ intenta
apropiarse ,-fuerzas que .se enc~entre'n por encima; de la, realidad'

hu.~anal o -desea, 'protegerse, contra up 'influjo maléfico. En esos

7~,
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casos, .Ia concepcióh' metafísica del ~osnl0s "que e'sa pe"rsona' pueda,
:tener es' casi secundaria. Se, construyen_ sé>lo.visiones parciales de 'la
-real i'dad~, que sirvan para interpretar el rnuJildo de lo cotidiano. Lo que
importa no es saqer explicar el uni,verso sino 'dominar 'O alejar'de' sf
ciertas' fuerzas' suprasen~ibles. Lléve,se además en cuenta -que: I~

actitud,. mágica ~s compatible~ si no 'en la teoría' por lo, menos,",en ,la .
. práctica, tanto ,Con pr'ofesiones' 'de fe' rel igiosa¡ _como con .. el

indiferentismo o el agnosticismo.' Es perf~,cta.mente, conoC::i,do ~I
hecho de que personas notoriamente arreligiosas, o antirreligiosas,
como ,'Hitler o Stalin; consultaban .con frecuencia, adivino's~ brujos y
a?tr~logos. La ci udád c;:J.e .Turfn¡ el 'mayor' centro 'ind ustrial .de."ltal ia y
de cuño claramente anticlerical,· es actualmente .Ia· que posee ,el
~ayor contingente de ad'ivinos 'y:videntes de- toda '.Europa.' Yi en ,el"
extremo o.puesto, un buen númerq de .po.líticos bras'ile~os,' que, se
presentan conlO profundamente. r~ligiosos, no ,dudan en tener sus
,vidén~es, particu lares, 'para, echar ·,Ias ·cartas o' los' "buzips", Y, h~cer
predicciones.

, Dejando de lad'o la división tradiciona_1 entre magi~ :blanca Y
magia negra, que,'no tiene verdadera'consisten'cia, podríamos distinguir
dos, éorrientes principales ,:qe 'cé1rácter ,'rnágico: los, ,moVim'ientos
gnósticos y la m~gia. práctica. ''En los n10vimientos gnósticos', el
dominio de la pretendidas fuerzas soqrehumanas Y hasta la propia
salvación,' en ~I"se~tido rengioso, de' este término, se. alcanzan ,~

. través .del- conocimiento ·(gnos~s). Pero se trata de un conoci'miento
'transmitido ocultamente, en el interior de un 'cílculo ,-in.iciáticcl. 'El
'c;onocim,iento gn¿~.tico no es ,dado de: una sola vez, sino 'en etapas,
que se, suceden,·normal,mente en -ritmo bastante lento. La nias-onería
es e{ grupo ql)e ha sabido organizar m'ejor, en ,los t~es ú'ltimos sigl'os,
tal tipo de Iniciéiciqn, pero tamb'ién encontramos algo parecido en ,los "
rosa~cr~ces y .en alg~nos movimientos cú.lticos brasileños recientes~

Como _el Santo ,Daime.'o:la :_Unló'fi del Vegetal. En la magia práctica,
por'· eJ, contrario,- las, acciones simbólicas, q~.e se pretende que se'án
infalibles, están orientadas no tanto a 'á.dquirir ~n: conocimiento
t~ó~ico, sino a la obtención de resultados inmediatos, inclW50 en el
caso de que, no se t~nga.uJJ~ idea clara ,dE! la relación de causal'idad
entr,e 'las unas Y los 0tr~s. Claro .que:'también es muy frecue~te,'para

,no decir q~e es una r~gla fija,' que, Ilas"I~ns.eña~'zas, mágicas 'sean
.t~ansm.itidas. por, medio, .de instrucciones secretas, para. grupos de
it1i~iados. En, ese se~tiqo,' 'podemos decir,.que tanto el gnosticismo
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cuaDto' la ~agia' práctica son -movimientos de::cuñ'o esotérico. e
.iriic~ático·. La' diferencia· está en que el' primero se anida'erLel, p..lano
.intelectual, mientras·qüe.la magia lo,hace,en el mundo de' la', acción'.

, I 4 ~, '

. Otra>tipo.logra· po.sible·: para ,los nu~yos, movimientos ,de cuño
espiritual se'ría ','Ia d~ .clasifiéarlps de, acuerdo COfl sus relacio.nes con
e'l'cristianismo."Tendríamos·.asítres'c;lases···diferentes: ',1) la de 1'05 que
tienen, una base'd,octrinal cdstiana sin la pretensión de poseer nuevas
Escr.ituras, com'o es' el caso de los pentetostales -Y ,ne'opehteccistales;
2) la de los'que se apoyan en n'uevas revelaciones e.scrita's/' pero que
continú~n ,reivindic'ando la condicipn: de· cristianos/ como' sucede
con los mormones O, con la Ciencia Cristiana; 3} la· 'de los 'que' se
originaron.a partir de traditic>nes rel igidsas no cristianas, espeéiafmente
ori'entale's y que:se difundieron'casi siempre<por.-obra de un I(~er que
se presenta a'sí mismo cqrno especial'mente iluminado y port~dor de
un mensaje ,n'uevo, para,' la Humani·dad. Como se· percibe

. inmediatamente, erl esta-tipología, al.contrario'de lo que sucede en
, la que", presentam9s antes/' ,pr~valece' el .'e'le.mento 'estri'ctamente
'. religioso, por lo que me parece que no es la más'adecuada para la

comprensión 'de'l fenóm~no del pluralismo ,actual~ pue~,ya decíamos
. que en' él están Incluidos también grupos de cuño espir'itual pero no
estrictamente religi.os·o. Por eso, en las consideraciones siguientes,
util izaré',· exclusivamente' la .primera clasificación. '

3. LA P'R'IME-IRA RA'IZ ,'DE' LA ACTUAL
FRAGJ'0ENTACIC?N RELIGIOSA: EL·
IN-·D,IVI D,UAL'ISMO

,En un trabajo anterior6, he intentado' reflexionar sobre las causas'
que llevaron' al.~recimrento en el Brasil de' 10'5 grupb's' religioso's no
'catól ic.o.s~,'AIIf me ',centré:en' in-d icar tanto I.as ',debi Iidaaes de la propia
Iglesia Católica, e'omo la acción de los ·grupos,. .especialmente.,'los
protest~ntes h,istódcos o pentecostales, que s~ i'mpla~taron'e'ri nuestro
rn'edio ya' 'en la 'segunda mitad. del siglo pasado,- :pero ,que ,·se

6 J. HORTAL, A, Igreja e os novos Grupos Religiosos, Col. Estudos da,CNBB~ n. 68,
Ed. 'Paulinas, 1993., . ,
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expandieron de-modo ácelerado a partir-de la década de cincuenta
. del actual. Ahora, abriendo el 'abanico e irltentando·e'nglobar'incluso
'la g~an variedad' de 'movimientos de ·cuño "espiritual' de origen no
cristiana y de carácter especialmente mágico e gnóstico, vamos a
pensar- un· p'oco en las causas' enraizadas 'en el propio, ser hum'ano,
que, 'a rDi 'manera de ver,. son decisivas,·para.explicar,el nacimiento
continuo y,la ·expéinsión'·de nuevo~ grupos 'Y dendminac'ion~s':'.Las .
exarrlinaremo,s ad'emás llevando en cuenta el 'contexto neoliberql,de
nuestra épbC~.

D()s me parece que son las raíces principales de la fragrDentación
creciente de nuestro' panorama religioso· y ,las dos: se encuentran ~n

r-elaciÓn íntima ,co.n I'os" .. fenó,menos, s'ociales ,y' políticos
contemporáneos. Me refiero al .indh;·iduéllism'o radical - tasi me
~trevería a.decir:feroz'- del hombre contelTlporáneo y a la" inseguridad
existencial ,que; ~ós domina en la época actuaLJ~1 individualismo se .
disfraza; ante la conciencia del.indi'viduo, 'de"justificador de la falta ,
de adhesión y'de,fidelidad a una Iglesia y de-la ausencia de,un.-credo
coherente. La' inseguridad, por su' lado, inlpulsa a ,una bÚ'sql:Jeda'sin
fi'n.de un suelo 'firme-que sé apoye en algo'·más· sólido"'que la
amena4adora' real.idad social sensible.

'Toda la época mode'rna,se caracteriza por ,una'exaltación del ser
humano. No en vano, los comienzos de la Edad Moderna se identifican
con el/lH·umanismo". Ese movimiento de ideas, que tuvo su mo,mento
'inicial. en e,l Renacimiento 'y que llevaba en su sen.o,una -raíz tan'
profundamente cristiana como el reconocimiento d,e la dignidad dé
la'persona'hu'mana, se acentuó, en pri~er lügarlen' er'sigl.o,XVIII con
'Ia.ideología de la ll'ustración, defensor~"de la autonomía':de'la,razón.
Prosiguió en el siglo XIX con el liberalismo doctrinario, que elevó a
la 'categoría de dogma' la libertad, d.e conciencia,-'en-tendida como
libertad.-de aceptación- o de ·reyección de"Ta' 'verdad objetiva. /lEn
algunas corrientes del 'pensam iento ,moderno, se: ,llegó' ;'éí', exaltar, la
-libertad hasta ·el'punto' de que ·Ia tornó un absoluto, que sería 1a
fu'ente, de 10s va.lores ":7. ,Esa.tendencia; SE! aGehtú.atodavía,'más."con
los movimientos :\democratizantes de la segunda mitad de' nuestro
siglo, que, por m~d~o de la f~'rmula ,"cada persona ,un vot~", sueñan .'

7 JOAO PAULO 11" Encfclica Verltatis Splendor, n, 32.
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co~ resolver todos, Jos ,problem~s "d~, la: Humanidad. Enc!Jentra
fina,lmente su ápice e'n el é)ctyal ne"olib~ral:ismo,,- que parece ser la'
consigna de nue"strosdías'. El' individual ismo. se' acaba fortaleciendo
,todavía llJás por ca~sade la organ ización económ ica conte'mporánea,
qüe coloca adisposición d~ los compradores esos gigantescos templos
del consumo que sonlo.s supermercados e hipermercados, con una
variedad cada'.vez mayor ,de pr,oductoS', dé I.as más diversas nlarcas
'y modelos.'La publicidad, por'su lado, se e'ncargá',de hacer constantes
llamamientos a probar de todos ello's. Dentro,de ese marco, nadie se
,siente .~bligado ~ 'contin,uar a consumi'r i~definidaniente té)1 'o cual
producto 'o servicio. Al contrario, los' slogans'publicitarios, ce~trados
~n ,m'odismos pasajeros di'sfrazados de impulsos juveniles', atraen
'para un ·Iado o para otro.,' Cada cual·se ve obligado a hacer sélecciones J

constantes sobre"lo ,qué y cómo, consumir,. ' --

Dentr'o de ese contexto neoliberal, también -podemos ver una
oferta y'u1na demanda religiosas. La oferta-tiende a diversifi'carse, ,de
acuerdo con 'las tend-~'lcias del lI;mercado";' y' la d~manda se orienta.
para· bienes ,pelecrbles, de consumo efímero. ,Ya ~o se busca el
artículo -.religioso. I/durable",~ sino 'el '~dés~chablel!, el n1enos
compro,metedor, e'l que esté más de ,acuerdo con ,la moda.·lnclu~o

,se ·propaga actualme~té en el campo, religioso la id'ea del do .it
'yourself, de,Ja ,~apacidad de cada indivi~uo..para construir su propio
mund.o de creencias-,- a partir ,de' piezas que -se pueden ~c1quirir

'separadamente. Cada uno monta~,porasí d~cir, su'prop.ia religión, 'de
acuerdo', con las necesidades del, momento. El credo de la persona ya
no se encuentra· determinado por lo que pueda decir'. talo, cual
Igles·ia, ~ino por una elección i(ldividualista, po~ una selección personal
de quien proclama su fe, que no siempre es coherente y'arm'ónica.
Por eso, puede' haber. "catól icosl! que 'crean en la reencarnac,ión o
"protestantes":,que v'isiten santua'ri'os y hagan peregrinaciones a lugares
de apariciones m'arianas o de' milag·ros8• . ' ,

, -

8 Es muy instructivo a 'ese respecto 'el sondeo de opinión qel' Instituto Gallup del
Brasil: cfr,"J. HORTAL, "Panorama e EstaHstic;as dO. Fenómeno Rel,igioso, 'no Brasil",
en A 'Igreja. Católica piante do' Pluralismo' Religioso no' Brasil (1), 'Col. tstudos da
CNBB, n" 62, Ed. Paulinas,. Sao' Paulc~'1992i p. 21-24~
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L~."LA'SEGUNDA"RAIZ'DE'LA.FRAGM'~N,TAC'ION, .
RELIGIOSA: LA1NSEGURIDA'D DEL HONtBR:E

"', ' ":" ,;i

. ,MODER'NO .

C~'ecíamos que ,la' inseguridad ,es la, s~,gunda.--fuente de la· actual
fragmentación religiqsa. Oe hecho, nuestro ~undQ, especialmente el
munclo urbano, ,don,de '.ya,. viven' más de, tres .. 'cu'artas parte~ :de, los
brasileño~, se,car,acteriza';por ~n profundo,sentimiento de inseguridad.
No es sólo' la inseguridad ciudadana de' -.los', que vivimos' en ,las '
,gra,ndes' ciudades y leemos"'cada día la crónica -pof-¡-cial, con su
rosario'de asaltos, ases'i¡natos~,"estupros.y, vi(:>lencias de todos los tipos.
,Es. algo', mucho .más' 'profundo,: qúe podría ser: llamado ",ins~guri~ad

existencial"~ El individuo y Iq.Jami'lia.viven en un:,clima de inseguridad.
Hasta la misma ·existencia se, siente amenazada por la degrad~ción
.de los sistemas,:de sanidad pública, por "el ,desarraigatniento' y el
anon imato de, lbs gra~des ed.ificios d~l'ce'.ntro o"de.los subu rbios,. p,or
la 'falta de persp.ectivas ante, ,la crisis 'ec'onórnica~ la. corrupción,
política 'y la miseria'y marginalizaci,ón crécientes."La insatisfacción;
la angustia,.eLmiedo,.,la desesperación' y las"vaci laciones de 'todos los
tipos son actitudes comünes 'no',Splo entre'· los' estratos más ,pobr.es.qe
la población, sino tarTl,bién"enfre las. 'c,I,ases ,medias. El 'empleo,' la
salud, .Ia armonía fam.iliar, ,las am1istades,."el,·hogar, q~e d'eberían
constituir' un 'suelo, firme donde el 'individuo se ,pudiese apoyar, 'Son
,mLJ~has,:veces.fuente de ,profunda insegürid~d.~ En: u.nas 'ocasiones, se
.enclJentran vacilantes y a p~nto, de naufragar;.en 'otras, Yé1 fuer'temente
degradados, 'no se .Iés .ve ',perspectivas~ de,' mejoría;' 'en otras, en fin,
cuandp"dan la '¡tt,presión de 'soliqez;' se tie'ne miedo de perclérlas..

.:' Ese,cuadro... angustiante,constituye un 'campo' 'fértil para la'acción
de los grupos religiosos 'o""!pararr,eligiosqs, que suelen presenta.rse
ofreciendo."de·modo inf~iible;'curas físIcas y espirituales, éxito':en ,la
vfa y progreso material.. Las abultadas cohtribuciones económicas

, .

que normalmente exigen" bajo los pretextos' más' variados, son
encarad~s como una e,specie de 'inversión capitalista espiritual. Dios,
dicen, acapará' retribuyendo co~ generosi.dad todos' los donativos
ofrecidos. -Lás "iglesias" que actúan ,de ese ',modo, son vistas' como
~na especi'e',de banco, d~nde '~e puede abrir-'una cart.il'léi,d~ ahorros
para el' c',ieto. E,sa, inve'r,sión de' capital pu~d.e se~rVir para dos propósitos .!

diversos: para .obtener,. a través ,'de,' fórmulas,::mágicas,' amuletos U
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objetos' sagrados., ,'u~.a 'receta fáciJ de do'minio sO.bre .1. as ,,fue~za~.
sobrenatural'es:u',ocultas, aunque' no necesari.amente divin~s; o para
~qnseguir'el"milagr6'.fácil, ,atribui~o teóricam,ente a 'I~ fe de qUien' .
recibe I.a gracia, p'ero ton la insinuación explícita de, la m'edlaciQn
decisiva 'd~l·pred'icadoro líder religioso. 'En ,el, primer 'caso ~,el de la
actitud :claramente', mágic'a ó gnóstica ~ la,- yariedad de productos
'ofrecidos 0, es 'cas i· ,infi ri ita:., jorei (supuesta fuerza transmitidéi por- I.a

. imposición de ,las',man6~,'e'n,I~ Iglesia Me'siánica Munqial), técnicas
de meditacion; yoga'.de todos 'Iós tipos, métodos·de control 'mental,
de '~fh)dHicación"~"·"depachos~i'.-(ofrendas, ·votivas. en los· cultos,
afrobrasileños), pases, ,talis.manes, florales de Bach o de ·otro. tipo, "
cristales~ ,pi rám id~s; i"nciensos, cartas, buzios (conch.as y, pied ras' pata

-adivinación)" dados y otros instrumentos para j~gar. la suerte,.
predicc,iones del horóscopo 'o 'de:'I'os I-Chirig, 'contactos con maestros
ocultos o extraterrestres; etc., etc. En m,uchas ocasi9nes, esas técnicas,
nI siquiera .son transmitidas 'COn:lO ,argo ,religioso, sinQ."como algo

, ,p~raménte "cie'ritíf~¿o"; por'lTleqio de,<:o~fé'rencias, clases,'seminarios
y ,congresps. ',Actuando" así, esos', movImientos pr~tenCié,~.,~er.una

. expresión' de la mod~rn!d~d ydel progre'so. P.romocIq.n~s.de'~se tipo
swe'len se~ ·frecuentes'y los q.u ¡ascos'de,prensa se encuentran llenos
de r~vistas y publicaciones que intentan populariz,ar tales técnicas.

. Por 'ot~o'lado, 'el milagro fácil, casi automático, no se diferencia
m'ucho de tales'.comporta.m,ientos mágicos o c~si má'gicos. Existen
"Iglesias" y. gruRos religiosos que p'rometen la in'tervención directa.
de Dios en cl)alquier momento y en cualquier circunstancia. Basta,
dicen', .Ia Jlfe"; pero se trat~ de una fe hecha' de"voluntarismo e de
autoafirmación, 'antes de que de adhesión ·profu'nda a la persona de
jesücristo;, una fe que parece se.r fruto del'e'sfuerzo humano y, no de
la grac¡'a de [jio~;'qUe'no~ (:onvoca a su amistad. Cada vez con mayor
frecúencia, en esas "lg'lesias" - de las q,ue ,'el ej~mplo m~s fla'grante
es la "Universal <;:I'el Reino de' Dios" - se, qistribuyen objetos ~'sagrCldos",

como aceite, sal, rosas, fqtocopias de bi.lletes 'de banco Jlb~nditos"...
No ~s ra~o ver en r~ televisión, o esouchar en la radio a.p~stores

milagreros que,'piOen.a,los oyentes qu'e.cóloqu.en delante del aparato
, re~eptor .un vaso de ,agya, que deberá ser be.bid'o al 'terminar la
emisión, 'con la, promesa, de, que tal' acto atraerá fnfalibiemente la ,
bendición de Pios s.¿bre la .pers'ona. del telespectad()~ o'' del oyente~
Extremam.ente alecc'ionador, a ese respecto'; para co'mprender el afán
de domin,ié> que Se encuentra por·detrás deun:allamada ¡:¡parente a .
'.,! "', " ':. , ' ,", ,.' j' ", " '" ",
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la fe, es asistir en la TV a un cu:lto de la Iglesia 'Internac.ional de, la I ;

. Gracia de Djos (del pastor brasileño Migue~ Ángela) o ver las emisiones
.adenominacionales' de· la pastora' Valnice Milhomens. Esta lanza

· públicamente desafíos a Dios, exigiendo ,que resuelv~j eh un plazo
determinado, problemas d~ desempleo" salud, discordias ·familiares
o depresión psicológica·~ Es impresionante 'la ,convicció~ aparente..
que ella transmite a los-telespectadores,. ,No es' extraño que persona

.angustiadas encuentren ahí la segurida~ ,que estaban buscando; o
incluso que se nieguen a cualquier ex'amen crftico de la-cuestión,
con miedo de perder el-, piso ,firmé sobr'e el que les parece que se

,apoyan. .' .

·'5~- U..N-A Ap:R'ECIACION- CRITICA

Es evidente q'.ue, 'desde el' punto de vista cristiano, cu'alquier
actitud· mágica es 'condenable,' porqUe. equivale a colocar otras '
reálidades -"en 'el 'lugar de 'Dios y, de ese, modo, ,-a negar la gloria.· .
debida ,al"·Creador. La magia cbnflicta directamente' con :el prin1er

.mandamie"nto: liNo te'ndrá's' otros dioses' -delante de mí". Nunca
,podremos 'concordar co~' tales actitu'des, sea' cual'-sea el nombre que
adopten o e,1 disfraz con qüe sé presenten ... Como ya decíamos

,anteriormente, la menta.lidad mágica 'no'procura' servir a Dios s,ino
servirs~ d~ 'lElo de '10- que se coloca en su lugar.· Por, eso, está
emparentada con la vieja tentación de la- soberbia 'hum'ana, presente'
desde la época primordial:' al'pensár en do'minar fuerzas ocultas.y
qúe 'superan el orden sensible, es el propri'o hombre quien se acaba·
colocando ,en el I,ugár de Dios~' Del mismo modo" tenemos que
rechazar la concepción de un' 'Dios manipulable, infaliblemente
sometido' a la voluntad, de p~e~ica:dores y. II-misi~neros" milagreros,
pues, en el fondo.,· éso acaba' sien'do otra expresión de 'Ia m'isma ,
soberbia y de la misma mentalidad mágica.' ' "

, .
Pero,' además de formular ese rechazo_ directo y claro de tales

~oncep-ciones, -no p'odemos o.lvidar que el -caJdo en que, .han
fermentado ,esas actitudes es' exactame.nte el del lib,eralismo
doctrinar.io. por' eso, .en' úna época de neoHberaiism'o, corrlo la
n'uestra, resulta muy difícil,:' para· no ,decir imposible, una vüelta
completa a los valores. cristianos. ~La adhesi'ó'~ firme a üna 'fe. qLJ~'

debemos reconocer q'.ue no's ha si90' transni-itida y no fa~ricada por
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cada. ind i'."¡duo, .la·.. 501 ¡daridad ~ntre todos los ~sere's humanos, 'el
apoyo,m.ut~o, eO"n.;base en ,la c'aridad, la'·confianza en la ,Providenci·a
no son actitudes de' moda en nuestra sociedad individualista y
consumista.

Sin, e:m,bargo, me parece que hay ,otra~ c.onsecuencia pern,iciosa
de .. Ia:· fnlgrnenta€ión.· religiosa ..'~actual,., de la cual .d.ebemos tomar

. conciencia.. Creo;que' la- actitud cbns~mistaen el.camp9 rengiosor~os

Ileva',a .un abuso,-:de,-:lo'divinQ' y que ese abuso acaba 'provocando un
-cansancio 'de' lo,"sobrenatural> Es algo ,s~mejante a lo que s·u.cede en
el·,campo ,sexual, 'don·d.~~el ab~so y la banal,i,za<;:ión han 'lI.eva~~ a:
m'uchas: persQnasa la itJ1poten'~ia,o,a 'Ia,frigidez..Del mismo ~odo,

el abus~ .de -Io.d.ivino .acaba.. prqvocando descrédito ;de todo' lo, que
pueda ser religión.;· Sobre todo entre las' clases medias, aparecen,
cada ve:z.con,:mayor frecuenciaí individ.~os,'ca~5adbs,que "están,d..e
vuelta" ~ de .todo;..no, creen,' por-lo .menes d~' modo' expreso', en n'ada,
definido, sin,o dudan.detodo ,y .de todos.·.Tengo·miedo·'de: qu.e:esa
actitud. a.cabe :contagiandp ,tam.bién a·los ,estratos:':populares de la'
poplació.A, ·Ios·:cuales pué.den llegar a.sufrir.una·terrible desilusión,.
el·día en.,que cOrl.stateniqu'.e :no es:posible obtener.el iDilagro con, la
fre~uencia ·y:.la facili.dad prometidas. Inclusi\l.e ,cuarid9 no se ¡lega a.
esas consecuencias, aparece y se, extiende un'debilitamiento del
sentido de adhes'ión a una Iglesia determinada. Hay üna, relativización
general izada de la·pertenencia a una fe: todas' las,·lglesias,::'o grupos
religiosos' son consi.derados'i,gual~ente buenos; ..todos sería expres'¡ón
del ~mi,sm.o Dios. NLJestro pueblo súele, decir: "también son buef7los~

porque hablan> de Jesús; "lo. 'importante' ~es tener. .fe".···, N'o' 'es por
. casualidetd qu,e las.den'omin'aciories pentecQstales,se,han transfornlado

en, "Iglesias de alta ··rota,tividad". La 'migracipn: de' una.'para oti"a· es
constante y.,·tranquil~.

Otro,;problema'que, se, presenta con. la multiplic~cióri de lo~.,

nueVO$· moy.Imientos de cuño espiritual':~s'lo que me' atrevería' a'
llamar demonización del' nlundo. En I·a mentalidad difundida por.un
búen número de ellos, los' demon ios se' .encuentran' extend id<?s' por
todas, ,las· 'partes' .y'. está~ siempre actuando para 'conseguir' sus.
propósitos. 'Tal concepción aparece muy claramente, por ejemplo,.
en los: movimientos pentecostales,: erilos qu~'· la afirmación de' la.
posesión diabÓlica es algo.. general izado y la '.práctica del' exorcismo'

-forma parte de la vida cotidiana. Pero no se puede olvidar gue .
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también, está presente en los grupos 'de :~arácter mágico,... para los
cuales la tierra no'"sólo' está poblada por seres invisibles 'bé'néficos',
sino' también. maléfico·s.- En ,'est,e' marco} 'da la' impresión ,de que

, muchos'predicadores.de esos nuevos 'mpvimientosla fin de conseglJir
. una clientela mayort mU,ltipli,can los motivos de aflgustia, plantando

diabl i Ilos -, por todas pattes: '. Y' afirmando, que tien-en' el',' ~poder' de,
'. "vencerlos. Desgraci~damente,paralelahl'ente con es'a:dem0nización,

se va formando,' :una mentalidad de· irre5por"sabilitJa~J pe'rsonal.- Si
todo 'lo ,que s'ucede es o,bta del, demonio"de"un 'mal,"de ojo, de,'un
'exú, (e'r.ltidad de .10~ 'cu Itos! afro-brasi leñ'os}.'ó ~de' -tú, e'spíritu" mafigno,
'¿por qué tendría 'yo qL:Je' arrepentir-me' cuando' c6m~to úna 'maldád?
¡Después 'de todo, ,no fui yo,' sin"o ese otro 'principio' del mal quien
~~tuó en',"mí! Lo único po's,ible, en .esos ~asosi para v'olver a'la práctica
del ,bien.; sería bus'car: .la:.: 'Ii beración; '. med ~ante la'¡ e~pLi ,Isión :de ese
g~nio del mal. Lo,trágico·es'.quel. frecuentemente, 'para,'deshacer·el
mal se emplean métodos.extre·mamente vldl,entos, intl'uso con malos
tratos "Infl¡,gido's a,las:·pérsonas'o con,·destnJctión de·: cosas 'de más o
menos valor.··.. Otras~',veces, se recurre a la':. invocatión"'de 'fue~zas

malignas más poderosas, 'pero' que; ,:para .. actlJar, '~x.'igeh' L'U~a

compensación., Es 'así'~bmo.·se"lI.ega·a los episod,ios' de satanisrno,y
:h~sta de,·,sacrifieios· humanos de'", los ,que hOS~' na'n dado" rtoticias, eh'
tie'mpos,recierites, los periódicos,' . ,,'

.. ~o curioso ..es':que/'de m'anos dadas ico.n esa 'd.emonización,"·se
acaba ~provocando' ,una"actitud, ·co.ntrádictoria con ej, mensaje que se

',' pret~nd'e, transmitir ,:por medió, d~ .'Ia predicació:n. Much0S ·grupos.
pentecostales,. por·:ejemplo¡ \'se~ han.'empeñadq, en .el""Brasil, en ,una.
especie de' crüzada' contra ,los" cú Itos afrobrasi I'eños, ·a los· 'cuales
identifican,~dn el','influjo' .diabó'lico. He 'oído eh lel radio a pastores

'que ldecían, con la mayor 'seriedad, que talo cual' fiel::que acudió a
. ellos 'para recibir un exorcismo, ténía realmente' un exú o una pomba­

gira .(e~tidades cultuadas en'la Umbanda)'. También~anunci~bari que
'eran capaces .de' d~shacer,el. mal"de oJo "y ,Ios"'despachos~ o
encanta'mientos 'de :Io's cu'ltos afrobrasi'leños. ¿Setá"que 'no se dan
c4enta~de que, ~ I hablar -a~ í, están' prestando' co.nslstencia y ,cre'd ibil'idad
a esas supuestas ~ntidadesy a 'sus' preténdidas ',fuérzas?-; Incluso'
cuand'C)' afirman, la supremacfa del poder deJesLls, queda flotando' en
el ~ire :Ia afirmación impl ícita d~ la' existencia real detaJes 'I.~spíritus/l
y··de su capacidad de,', actuar en el mundo. " ,
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y ahora pensemos un poco-' más· sobre todo lo que II.evamos
dichq. Si combinamos ,el. i'ndividualismo rel.igioso de, que h~mos
habl~do in,icialmente,.con,la preocup'ación por r~solver 19S pro'blemas
personales cotidiano~, que. son fuente' -de ,~ngustia 'para' nuestro­
tier)-"po, veremqs, como,consecuencia- cé)si inevitahle, .Ia alienación
pblítica,y social. No. es ,por éso, por-casualidad; que ,la' introduccióh
~,a(tz.a,de nuevos movim il~nto's de· cuñ-o -espi rit'ual ,~e· haya' dado,'_en
nuestr,o.rned'io, eón ,la mirada complaciente de la,~ dictaduras' militares
y qu'~ prosiga cuando todqs ,canta,n las vent.aj as', del ',neol iberal is~o,.,.·
Los ca~Qs'd~ Guatemala, Chile y Brasil son bastallté,ilustradores de

"esta· afirmaci,6n. Si a esa ,al ienación 'pol ítica Y: soc:ial ac'recentamos la.
qemon,iz~ción "de' que '; hemos. hablado, -coño s~_ defensa' de la
'Irrespo'(Jsábilidad. p~r~onal, podremos ver ,hast~ pued~n .llegar los
·~f.ectos' perniciosos. d~ la,. nuevam~ntal ¡dad.

, -N.o -' pódem.os- quedarnos indifere'ntes ante, la realidad y las
c-qnset.'uencras '··que'" acabá'mos' de describ-ir~, Son q.ema'siado
cuestionadoras' ·para,'q'Üe las ignoremos. 'Vamos, entonces, "a :indicar,
a:lg·Uhas'. pistas' de'acción'.;' CI'arb,'-que no se-~rata ahora de· volver'a la
mentalidad: militante'de"las crüzadas, :que felizmente 'no tiene lugar'
en' :,nuestra época. E's'-' ne'cesario'~ intentar coh'struir una Igl·esi'a· más
co'tnunitaria Y' parti¿ipativa; donde todos,se sientan acogidos como-'
en· casa: propia;'-:una Iglesi.a .'de iguales, de 'hermanos. Una Iglesia.
capaz 'de desafiar, co.rl su' práctica yno: sólo co'n sú predicación, el
individualismo neolib'eraL'~'Acogerpara evangelizar" fue el' lema del
VII 'Plan'o'-'dé' Pastoral de' la, Árqúidiócesi's 'de' Río de Janeiro~ que
.',pod'rfa"-serV'ir com'o"punto' de' re.'ferenci~-'para .',.muchas de nUestras
actitudes,. ',Es necesario' ,qlj'e 'Iá:' Iglesia' se --h·~ga- toda. "m!nistedal,
empeñ,ada en un-a nüeva 'eya~gel izació-n, 'capa~'z de superar las gr,arldes
lag'unas del ..c~tolicism·o bras,ileno y·:lat.ihoamericand. ~'Informa'r'para

formar" podría>ser 'un} lema' para ehfrenta.r 'la'.. enorme'·gem'anda de
respue-stas' ,presentada 'por' tanto5" catól ieos que 'no' c'reci'erOri '

.suficientemente "'en""su fe.' Ten'emos que llevar a> los ,,-catóIicas a :
actitudes Y expe'rie,n-cias dé"'verdadera cb~nvérsión', de opción' .Iibre Y.'

". ,decid-ida, ' paJa. que no continúe'n"a vivir sólo. de ,la herencia del
pasado.,·' "
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'En' otro orden de cosas, no podemos ri'ega(que, por detrás. de las
actitudes de tipo rhágica·:que hemos' descrito, se esconde una
búsqueda," imperfecta. sí pero' real, del' transce(1d~nte. Existe 'ah'Í una
re'beldía contra' la racionalidad inmanentista impuesta por la
modernidad, en la'que Di"os 'se hábía tran'sformqdo, cor~lo máximo,'
e.n una hipótesis 'teóricament~ aceptable ",pero'· dispensable' en la
práctica. EI'.hombre·de lasocie'dad p~stmoderna,: i;ntéhta. escapar de
los estrechos horizonte~ que le' habían, sido impuestos: sólo que·
'envereaa' por' un' ca'mino falso 'y acaba no'. encontrando a Dios,
iriclu.so si ~stá' intentando entrar en canta'cto con el ",nue'vo sagrado''' ..
Surge así una interroga'ción angustiante: ¿Cómo podrramos aprove.char
esa 'ansia de', lo sagrado, de forma· qu~ pucli't~se~os:indicar el ,camino

.correcto y la meta e?,acta a los. q'ue todavía ~o ,los han ·encontrado?',
¿Será que basta negar la consistenci~ de las cre'ellcia~ mágicas,'para"

. consegu.ir que la,gente las abandone? ¿No ha.bría modo dé encontrar
un punto .de partida en ellas, para indicar un rumbo a los que están
buscando,' ,una ,realidad descono~iqa; .par'a ·enseñar:.a los' que están
desorientados la yerdadera meta de sus esfuerzos? Este es ,un desafío

,.. de enorr~e'magn itud que no ,podemos. ignorélr~ .~~"lel,.n i·vel,. de la
exp~sición de 'principios, el. Conci lio Vat,c~n9 1I,"n9s deJ9.:bien cl.aro,
en la Declaración Nostra Aeta~e" que la, Igl,esi,a, ~,a~óU,ca. tiene 'qu..e"
salir a,buscar en todas partes las semillas"del·:Rei,no.,",q~e'lestáh

. escóntJida~ en ..Ias otr~s religi~~es. ',Pero lo ,mismo, ·val,e. para ,I,os
nuevos movimientos de cuño:espiritual,. S.ín ,embargo,.no plvidem,Os.·
que semilla, todavía ,no es plenitud qe ser. Inc~uso ,con esa actitud ..
'P9sitiva" tenemos que pregu~t~rnqs: ¿seremos 'capac~s' d,e, conducir
a, esas personas hasta la pl~nitud?·."

,. Más difícil todavía e~ l.idiar. cpf1 19 .que II~má_bamos can~ancio de '
I~Jeligión. Porque ahf.~stán .minad~,s las bases para.la comprensión"
de.,la 'verd~d cristiaÍ1a~,~De.,heclio, pa(q fas, personas' que'.entraron por
ese .caniino,. el cr.istiani~mo y' hasta·::.I~. re.l.i.gión, en ,.generé)I, son
c~nce~.i90s' c,?m,Q algq·qu~ puede hab~r· pbse'íqo,.' importancia social
en tr~~p.os ;;pasados,: 'p~rq. ,que ·ahora e~; a'lgo trasnochado.. ¿Cómo
co~se,guir ento~ce~,despertar en ·.es,as perso,nas·un, nueyo i.nterés ,por
la fe y I.a: práctica reHgio.sa?, Mucho m~ temo qu~" ..en los; próx!mos.·
a.ños aUl!lente el .número qe los qye se ,'co'~tenten con; un "vago
sentil~iento "d~, bú~queda de, algo, ITl~~~ que 'la rea,Ji,dad sensib.le.· El
cO'mplejo fe~ómeno conoc'ido como Nueya Era es 'un ejemplo c,laró,
del desierto rel igioso que se forma después de, la peregrinación por
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'grupos d:i.versos~- ,Creó" que ante e~as personas,. que casi, siempre se
. encuentran movidas.-por angustias.y necesidades-rnomentáneas, para

. -

las que: les', parece.,que no' ,han 'encontrado "una .respuesta adecuada
en'·.. la _'gl,es'ia~ te'ndrJam,Qs que. tomar una actitud de escucha 'y
solidáridad" de comprensión y,:de, ayuda. Saber ir al encuentro ele las
arigus"tias y ansias ,de nuestros :hermanos, incluso en un medio hostil
como es la socieda9 de'consumo, no es' una expresión.de oportunismo,
sino 'de aúténtica caridad cristiana. I .

Por'otro lado, .frente la .demonizaciQn d'el mundp, tenemos que
reafirmar el señorío si~gular-de Jesucristo. Es Éi rt:ti$mo el que- afirma:
"Yo he ven~ido al mundo" Un 16, 33). La' confianza en el Señor. es
la marca' distintiva del.cristiano. En .1 ugar de fo~entar el'. miedo y la
fuga de las responsabilidades, propia's' '.frente a la realidad que. nos

'circunda, por medio de la atribución del mal a fuerzas demoníacas
"irresistibles, debéríamos repetir' las lecciones del.. Evangel io, que, en
ningún momento, adm-ite excusas de ese tipo p'ara ,los criados que
esperan a su señor o para las vírgenes"que está aguardando, al esposo.

Sin "dud'a, uno de fas' mayores desafíos que', tenemos- anuestra
frente, en el marco' del fenómeno' que estamos estudiando, es el de .
la nu~v'a evangelización: ¿cómo anu.nciar hoy, con vigor redoblado,
a Cristo? ¿Cq.mo llegar' al 11 uevo mIlefl io haciendo reson-ar' en todo
el mundo 'Ia voz inconfundible,'de Cristo? 5,i no prestamos atenci9n~

podr'íamós caer en la 'tentación de imitar técnic.as empleadas por 105

nuevos ~ovi.mientos de cuño espititua'l y.que·parece que dan buenos.
re~ultados, ·aunque. sean discu~ibles del punto. de vista ético. Como
también podríamos· sucumbir a la atracción de fÓfmulas mágicas,
buscando recetas infalibl~s para que I~s demás acepten nUle~tr~
mensaje. Sin embargo, nunéa podremos olvidar que nuestro anuncio,
el 'anu~cio de Jesucdsto, -tie~e una noved~d propia. N'o podemos
,actuar como vendedores que ~esean acumular puntos en la gerencia
de marketing o cobrar gruesas comisiones de ventas. '

Por otro .lado, no obstante' los aspectos menqs aceptable que
hemos indicado, ,no podemos .negar que, en mlJchos nuevos
"movimientos de cuño espiritual, éxiste una práctica de aut~ntica .
carfdad y amor al prójimo. Claro que, en cierto~ casos, podemos
'Ianzar sospechas~ de promoción personé:\I, a trayés de esas accionést

del pastora predicador de tur,no. S,n embargo, siempre encontraremos
• ¡ - ~ ~,. ' , , •••~_ ,'. •• _. • I ,

-:'\;::.¡ '.'..!;-,'
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mucha gente movida, por,' el' auténtico espíritu de"caridad. Sabe'r
ap'reciar todo, lo qúe existe, d.e,: bueno, tanto :,en el',cam,pd ,'poctrinal'
como en la ,práctica y el testimonio frente al ;-'murido es.tambié,n un
desafío pastoral. No sólo' apreciar, sino 'buscar-tambiéri ·Ia colab.oraci'ón
sin~era a favor de'los hermános nécesitados'. Es verdad,que el'diál,ogo
con 'müchás ,de esos grupos 'resulta difíci'l". para no :decir imposi'bl.e.

,,Pero ,nunca deberíamos perderlo de, vista; como una meta deseable.',

¿Cómo -responder a tqdos esos 'interrogantes? Con ustedes,
lectores, es~á I'a', respuesta.

'Dirección del Aútor: .
Pontifícia, Universidade <:atólica¡ do Rio de' Janeiro

. Rua' Marques de Sao' V,icente, 225
22543 - Cávea

Ri'~ de Janeiro, RJ
, Brasil
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